
 
 

¿Qué es el Espíritu Scouts? 
 
   Alguna vez me senté a 
escribir una definición acerca del 
“Espíritu Scouts” motivado por el hecho 
de que constantemente estaba 
escuchando de parte de algunos 
dirigentes una serie de opiniones 
respecto al “Espíritu Scouts”, que 
obviamente no tenían sentido y que 
forman parte por decirlo así, del folclor 
del Movimiento Scouts. 
 
   Generalmente se habla 
del “Espíritu Scouts” como un sinónimo 
de jugar, cantar y danzar, y se califica a 
quienes no cantan o danzan con mucha 
frecuencia, como que “No tienen o no 
poseen Espíritu”, obviamente quienes 
sostienen tal afirmación están en un 
grave error. Alguien la inventó para 
justificarse frente a sus muchachos ante 
la incapacidad de reconocer la mala 
calidad de su trabajo, porque a la hora 
de tener que entregar las explicaciones 
inexplicables a los niños, les dicen: Si, 
esa tropa o ese grupo es muy bueno en 
técnicas, pero no tienen espíritu”. 
Con esa afirmación se justifica que los 
niños no sepan acampar, no sepan 
portar su uniforme, no tengan idea de 
quien fue el fundador del Movimiento, 
etc. No tengan idea que ser Scouts es 
algo más que portar una pañoleta al 
cuello. Por cierto esos niños nunca 
sabrán de las capacidades que cada uno 
de ellos debió haber adquirido en su 
paso por el Escultismo. 
 
   Esa justificación la 
hacen muchos dirigentes después de 
regresar de algún campamento o 
actividad en que su grupo participó, y en 
el cual el resultado les fue adverso 
porque los niños no supieron levantar 
una tienda de campaña, no supieron 
cocinar, no tuvieron idea de hacer una 
construcción básica, y se dedicaron 
únicamente a hacer desorden y a 
destruir todo lo que encontraron a su  
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paso. Aparte de que cuando se retiraron 
finalmente del lugar, este quedó 
convertido en un basural. 
   Se olvida aquel 
dirigente que los conocimientos técnicos 
del Scouts se iniciaron hace ya muchos 
años y están escritos en el libro 
“Escultismo para Muchachos” de Baden 
Powell considerado como la base de la 
formación del Scouts. 
 
  Se cree erróneamente  
que ser Scouts es únicamente colocarle 
una pañoleta a cada niño, y luego 
llevarlos a jugar, cantar y danzar (no 
digo que ello sea malo o contravenga 
algún principio del método Scouts) pero 
cuando la actividad del Grupo trata 
únicamente este aspecto, hay que en 
verdad preocuparse. Muchos grupos 
basan su actividad precisamente y 
únicamente en este aspecto dejando de 
lado la formación del Scouts en términos 
de desarrollarle sus capacidades y 
habilidades. Por ello los resultados 
también son magros. 
 
  Lo he sostenido 
muchas veces “Los niños no vienen al 
Escultismo para ser mejores 
ciudadanos”, quien así lo crea está en un 
error, ellos vienen para vivir una 
aventura, para hacer algo nuevo que no 
está en los juegos de video, que no se 
puede comprar en  el mall, y que sólo  
es posible encontrarlo en el mundo 
Scouts. Entonces, démosles lo que ellos 
vienen a buscar, lo demás vendrá a su 
debido tiempo y será el método que en 
forma progresiva se encargará de 
entregárselos. 
  Espíritu Scouts es la 
identificación con los valores que el 
movimiento Scouts promueve; es la 
vivencia del ideal Scouts, es ser una 
mejor persona; es amar y respetar a 
nuestros padres; es hacer una Buena 
Acción a alguien cada día; es mantener 
una actitud de respeto y de 
consideración hacia los ancianos y 
personas desvalidas; es aprender a 
valorar y respetar el trabajo de nuestros 
profesores; es aprender a ser leal; es 
aprender a respetarse a si mismo. Puede 
también definirse “Espíritu Scouts” como 
la expresión de pertenencia e 
identificación hacia los valores que el 
Escultismo encarna y que se reflejan en 
las acciones del día a día de cada 
integrante del movimiento, siendo 
naturalmente esa interpretación la que 
corresponde a  la madurez de cada cual. 

    
Sobre este aspecto uno siempre debe 
preguntarse ¿Puede un muchacho asistir 
regularmente sólo para aprender nudos 
y otras técnicas, sin que haya nada 
más?, error, sería simplemente una 
actividad plana, amorfa, sin vida, sin 
sentido. El Escultismo tiene una mística, 
posee un estilo propio que lo hace ser 
diferente, y es ello lo que atrae a los 
niños para incorporarse. 
 
   Vale la pena destacar 
algunos hechos que resultan muy 
significativos en este aspecto como por 
ejemplo: ¿Cuál es el período de 
permanencia de los niños en sus 
Grupos? ¿Cuál es la asistencia semanal 
de los niños al Grupo?, ¿Cual es el nivel 
de adelanto que tiene cada uno? Puedo 
asegurar a la distancia que aquellos que 
sostienen que el “Espíritu Scouts” es sólo 
cantar, danzar y jugar tienen los peores 
resultados. Los dirigentes de un Grupo 
deben preocuparse de la calidad de sus 
programas y de entregar todo lo que el 
Escultismo propone que debe saber un 
niño conforme a su edad y su tiempo de 
permanencia en el mundo Scouts. Sólo 
así se conseguirá mejorar la calidad de 
sus muchachos en términos no sólo de 
aprender técnicas, sino que además, de 
que comprendan con mayor 
intensidad la importancia de ser 
Scouts. 

 Aquella identificación e 
internalización de estos valores será 
un proceso  que tendrá un tiempo lo 
más probable diferente para cada 
niño, para que al final de su paso 
por el Movimiento Scouts llegue a 
comprender que la Ley y la Promesa, 
Los Principios y las Virtudes del 
Scouts, son herramientas que le 
fueron entregadas para que hiciera 
de ellas un estilo de vida plena y las 
reflejara en forma permanente en 
todas sus acciones, siendo un mejor 
ciudadano, un mejor padre, un 
mejor hermano, un hombre más 
consciente y responsable con la 
comunidad y su entorno. Es decir, 
un ciudadano ejemplar. 

 
Palabras de Reflexión 
 

“Un buen padre vale por cien 
maestros”. 

“El lobo que duerme con un ojo” 


